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La tarde eS calurrs». 

En ia terraza del café, escasa con

currencia, 

Don PatrLio Buenafé acomodado 

en un amplio sillón de mimbre, lu

ciendo su bril'anle calva, desecho el 

nudo de la corbata y abierta hasta el 

segundo botón la blanca pechera cJe 

su camisa, se incorpora de vez en vez 

en su asiento para dar un chupeton-

cito a la jarrilla de horchata que mo

mentos antes le sirvió el camarero. 

Campanean las cinco tn el reloj 

de la próxima iglesia. 

—¿Será posible que no venga tam

poco tsta tarde?—se pregunta así 

mismo don Patii:¡o dirigiendo una 

mirada escrutadora a lo largo de la 

calle. 

Por el lado opuesto *l que escu-

drifia nuestro hombre, don Cástalo 

avanza con paso mesurado hasta lle

gar junto a su amigo. 

—Santas nc-s las dé Dios, Don Pa

tricio. I 

—¡Caramba! Ya era tiempo,mi es- | 

timado Don Cástulo. Tres tardes M U 

verle el pelo. 

—Tres días de campo, y anoche 
el regreso. 

— ¿ Y qué tal oor allá? 

^-Fresco, mucho fresco, mi queri

do amigo. 

—¿También por allí? 

— Pero aquellos frescos de la sie

rra son más puro?, más higiénicos 

que los de por acá. 

—No io jure usted que me basía 

Su palabra, Don Cástulo. El fresco de 

la media noche por esta Corredera 

expone a una pulmonía. 

— Si fuera el de la media noche 

sólo... Llegué anocbe y ya me tienen 

helado los vientos de hoy. 

—¿Vientos alisios? 

—¡Qué alisios ni qué garambainas! 

Mire usted, don Patricio, no hay frío 

mayor que el que produce el idiota 

en el discreto. ¡Y que un tonto hace 

ciento, ni que dudarlo hay! 

—Se dati casos, don Cástulo. 

—A millares, mi amigo. Estoy ple

namente convencido de que el mo

fletudo Eolo, era más torito que cl 

Batato, y el Batato más tonto que 

Eolo. 

— Rivales, ¿no? 

— Furibundos. Hasta llevar la ¡did

iez a extremos inconcebibles. Porque 

desengáñese usted, mi carísimo don , 

Pahício. No hay peor tonto que el | 

tonto adulterado por el estudio. Us

ted sabe que Jripiter, molesto por la 

estulticia de su hijo'-Eolo, viendo en 

aquel fruto de sus amores ccn Mela-

nipa al más idiota de los habitantes 

del Olimpo, queriendo salir de él, lo 

declaró rey de los vientos, lo infló 

como un pellejo y lo lanzó a las islas 

vulcánicas para que ejerciera de sobe

rano soplón. Un día, Ulises arribó 

con sus naves a las costas del rey idio-

J»;̂ STE RECIBIÓ QPN JA GRAVÍDJID DE 

un buito amaestrado al guerrero g ie 

go. 

—Vengo a consultarle, gran Eolo, 

y a pedirte consejo—díjole Ulises. 

— consejo tendrás—contestó in

flado de vanidad el dueño dei aire, 

—Tengo un enemigo podei'oso al 

que no puedo vencer por más que lo 

intento. Es mi obsesión, Eolo, es mi 

preocupación eterna. Sus huestes do

minan a mis huestes; él me domina a 

mí. Teatro de guerra es el mundo pa

ra rrosotros, pero nunca lo venzo, 

nunca lo aniquilo. Como el Ave Fé

nix en tierras de Arabia, de entre sus 

cenizas renace y siempre sobre mí 

cierne su vuelo. Quiero vencerá raí 

enemigo, Eolo: ¿qué hsré para ello? 

Los ojos de Eolo brillaron de co

dicia, porque el rey soplón, «migo 

don Patri io, lo converlía todo en 

sustancia y los discos dorados lo des

lumhraban como ascuas. 

—¿Quién es tu erremigo, rey de 
Haca. 

—Marie, soberano serlor. 

— Poderoso es. Mucho ha de cos-

tarle mi consejo y ayuda. 

—Del dinero de mis subditos tú 

serás pariícipe. 

—Vencerás a Marte, Ulises, si lo 

pagas bien. 
—Tú pondrás el precio. 

—Oyéme bien. Haz teatro de la 

guerra el mar. Toma esos odres que 

repletos van de viento. Distribuyelos 

entre tus naves y cuando estés frenle 

ai enemigo, lariza al agua los odres. 

En el instarrte una tempestad furiosa 

se alzará en la zona contraiia a la que 

ocupen tus eUibarcaciones y destruirá 

ias de tu enemigo. 

Ulises cargó en sus naves los odres 

de Eolo, y se internó err alta mar 

buscando los barcos enemigos, ha

llándolos por fin. 

Los odres fueron lanzados al agua. 

Pero ¡oh sorpresa! Como el Dios so

plón todo lo hacía al revés efecto de 

su estulticia, los vientos encerrados 

eu los odres tenían la dirección equi 

vccada y en lugar de soplar en direc

ción de Marte, soplaron en dirección 

de Ulises y ¡no quiera usted saber, 

don PatMcio de mi alma! la tempes

tad fué horrible y no quedó en pie 

un solo barco de la flota del guerre

ro griego. A nado se salvó éste y par

te de los suyos, ganando las costas 

sármatas donde la encantadora Circe 

se enamoró de Ulises reteniéndole. 

Contrariados los que seguían al gue

rrero vencido, quisieron arrancarlo 

del poder de la maga y entonces ésta 

los convirtió en cerdos, y en porque

ro al enemigo de Marte. Todo por la 

idiotez de Eolo, don Patricio. 

—Le digo a usted que era más ton 

to que el Baiafo. 

—Está usted fuerte en Mitología, 

don Cástulo. 

—Estos tres días de campo fué el 

libro que me entretuvo, don Pa

tricio, 
#UAN DEL PUEBLO 

«El Soclalistf» de Mbdrid, y «El 

Liberal», de Murci.-', se ocupan del 

manifiesto pnb'icado por nuestro ssi 

dr.o colaborador y querido amigo 

Joaquín Ru'z Romera, y dicen lo jÁ 

guíente: 

• El Socialista': 

Denuncia de un camarada 
contra la administración mu-

municipal de Lorca 

Lorca 5 .—Está siendo comentadí 

sima una hoja titulada «Denuncia an 

te el Qobierno de la República», cu 

yo aiifor es el maestro nacional J o a 

quin Ruiz Romera, socialisia. E n e l 

documertto atüca ruidosamente a 

los courponentes del pertido radical 

socialista y hace resaltar su desás 

trosa administración municipal, pues 

desde hace muchos meses no cobran 

¡os médicos, los empleados-, los far 

macéulicos, y no se p :gan ios alqul 

leres de las escuelas y demás aten 

ciones. 

El autor califica esfe hecho de ca 

so vergonzoso sin precedentes y úni 

co en España.—(Febus). 

«El Liberal»: 

Denuncia ante el Gobierno 
de la Reptiblica 

tLorca, 6 . - E 1 compañero en la 

Prensa y maestro nacional, don Joa

quín Ruiz Romera, ha publicado un 

manifiesto fechado el 4 del cortiente, 

en el que derruricia anic España y an

te la Flepública, hechos r.otoriamerte 

graves. 

La opinión lorquirra de todos los 

matices ha accgido esla publicación 

con verdadera complacencii y unáni

me aplauso, por str reflejo literal y 

fidedigno de los nefastos aconteci

mientos político administrativos que 

se perpetran en ésta todos ios dias y 

a todas horas. 

En el momento de escribirse estas 

líneas t-enen conocimiento de lal pu

blicación el señor gobernador, varios 

señores diputados y lodos los minis

tros. 

Se denuncian negligencias, anoma

lías y desafueros tan gravísimos, que 

nos permitimos insinuar a nuestros 

represerítantes en las Cortes, la opor

tunidad de una interpelación al G o 

bierno en pleno, y de un modo espe

cial, al minisiro de la Gobernación, 

Sr. Casares Quiroga. 

Dada U extensión de dicho Mani

fiesto lo dividiremos en cuatro partes 

y se dará a conocer en números su

cesivos. 

Felicitamos al Sr. Ruiz Romera y 

le auguramos que su voz, neta y pro

fundamente republicana, ha sido oida 

con toda la atención que merece, es

tando muy próxima la hora de la 

\ justicia.—C.» 
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Sr. D. Juan López Barnés 

Director de LA TARDE 

Mi distinguido amigo: En el pe

riódico de su dirección he leido un 

comunicado que D. Tomás de A. Ar

deríus pubhcó en el número de «El 

Liberal» de Murcia corre pendiente 

al día 3 de! mes actual. 

Como va dirigido contra mí, he 

pedid j a dicho periódico de Murcia 

la rectificación a que tengo derecho 

amparado en la vigente Ley de Im

prenta, y en el mismo sentido ruego 

a Vd. se sirva insertar las adjuntas 

cuartillas en LA TARDS. 

Con lal motivo me reitero su 
afectísimo amigo. 

JUAN ANTONIO MÉNDEZ 

* • 
Enevirigc de toda polémica perso

nal enel campo periodístico, no a la 

manera que lo hace el Sr . Arderlos, 

planteándola al viejo estilo de la po

lítica monárquica,—a cuya esfera 

sigue lodavia sometido—, y diciendo 

repugnarla, me veo obligado a mo

lestar la amable aterrclón de los pa

cientes leclores de «El Liberal» para 

defenderme del ataque a fondo con 

que se ha complacido deleitarme 

unos momentos DonTomás de Aqui

no Arderius. Sabe sobradamente es

te señor,—y los hechos cantan, que 

desde hace muchos meses ni siquie

ra hemos contestado a l a s procaci

dades e inexactitudes que nos lan

zaran, como en su último manifiesto 

salpicado de insidias, con habilida

des de cómico barato. 

Comenzó la cuestión de ahora en 

una noticia dada por la Agencia F e -

bus, que en Lorca es como sl dijéra

mos el Sr. Arderius, a una parte de 

la prensa madrileña, que reco|i<5. 

«El Libira!» de Murcia, de «La Voz> 

de Madrid, donde se vertía la insl 

diosa especie de que Radicales sc-

cialistas y Acción Popular iban uni

dos contra reformistas y otros secto

res republicanos en ¡a elección de 

Delegados de la Zona tercera de la 

Mancomunidad Hidrográfica del S e 

gura. 

L a falsedad de la noticia consiste 

en lo siguienle: todos los partidos 

republicanos de Lorca y el socialis

ta están al margen de ia luchs, y 

Acción Popular, por ics rL,ívrencias 

que tenemos, dispuso también per

manecer ireutríl. Ahora correspon

de al Sr. Arderius señalar los parti

dos republicanos que le acompañan. 

La opinión, pues, no puede alar

marse de una cosa que no existe 

mas que en el CHtnpo imaginativo 

del Sr. Arderius, que pretende dar 

carácter político a una lucha que na> 

debe ser polilica ni está planteada 

como tal, por esto: porque se trata 

de defender los más vitales inlereses 

de Lorca contra los intereses de las;; 

demás Zonas, y para ello precisarla 

una conjunción de todo lo que más 

vale y representa en Lorca para es-

cojer sus hombres más capacitados 

a este fin; porque conellq noiharla-

mos otra cosa que Imitar el buen 

sentido de todas las demás Zonas 

donde ha habido acuerdo prevro en

tre los elementos Interesados, evi

tando una elección que puede ser 

pérjudiclpl. V no puede tener carácter 

político porque el censo de electores 

no comprende mas que a los terríite-

* nientes en la zona regable por el rio 

Guadalentin y sus afluentes, es de

cir, a un determinado sector de due 

i ños de tierras donda apenas sl hay 

' algún que otro socialista, o radical 

socialista, y donde abundan las d a 

ses conservadoras. 

Y por lo que a mi parlicularmente 


